
   

 

5.  Cada vez que salgas de casa 
por más de un día, cierra la 
llave de paso que se encuentra
 junto al medidor, y vacía las 
cañerías. 

 
 

1. Protege tu medidor  con un nicho y 
tapa con material aislante adecuado 
como, por ejemplo, plumavit. 

2.   Protege térmicamente las instalaciones 
domiciliarias  expuestas al frío. Con bajas 
temperaturas, estos puntos se congelan 
y conducen el hielo hacia el interior de las 
instalaciones.

3. 

 

En caso de congelamiento 
del medidor, cúbrelo con 
paños empapados con 
agua caliente. Nunca le 
apliques agua hirviendo.
 

 

 

4. No dejes la manguera de 
riego conectada a la llave. El 
agua que se acumula en su 
interior se congela, lo que 
puede provocar daños en tus 
instalaciones.

LA FRÍA VERDAD

Cuidar, siempre es 
mejor que reemplazar
 #NoPaguesDeMás


